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C O M E N T A R I O
En Valencia se acaba de firmar el acuerdo que une, indestruc­

tiblemente si los hechos igualan o los palabras, el espíritu vibrante, 
noble y  heroico de la juventud española: de esta juventud que acu­
de, generosa, a oponer su pecho, palpitante por un ideal liberador 
contra la avalancha de gente extraña, de chusma envilecida y ca­
nalla, que abre nuestra patria al extranjero que la codicia.

lAh, si el ejempJo de nuestros jóvenes fuera seguido por esos 
charlatanes que todo lo fían al prurito de elevarse a costa de los 
demás! ^

Las juventudes de la auténtica España, de la que nunca será 
humillada por la espuela fascista, enseña siempre a los viejos re­
volucionarios, que desdeñan cuanto signifique sacrificio por el bien 
común.

Los jóvenes antifascistas siguen dando ejemplo a muchos— ¿por 
qué no a casi todos?— antiguos adalides del proletariado.

N o  desean puestos supremos de dirección, aunque demostrada 
tienen su capacidad para empresas de mayor envergadura, aún, 
no aspiran, por el momento, a regentar una nación; no codician 
sueldos fantásticos, ni siquiera medianos. Los jóvenes españoles só­
lo desean defender a su patria.

Van a los campos de batalla conscientes de que han de derra­
mar su sangre en aras del ideal. Estrechan los lazos de la frater­
nidad entre las organizaciones a que pertenecen, porque saben 
que la única forma de ganar nuestra guerra es la de luchar, luchar 
siempre unidos.

Los jóvenes españoles no tienen necesidod de ser dirigidos por 
inconscientes, como tes ocurre a los militantes veteranos, que, pdr 
otra parte, carecen de orientación guerrera y política.'

P o r c o u s o s  a je n o s  a  n u estra  vo lu n tad , este  

n ú m ero  sa le  con re traso .

LA MISION DE LA JUVENTUD
Todos los dios los |>eríódicos co- 

 ̂ munísTos (no volé decir soctolistos ni 
morxisTas, hoce folta el valor de lla­
marlos por su nombre, «comunistos», 
sin perjuicio de senfar que, aunque 
llenos de respeto y consideración por 
lo idea, no somos morxistcs, sino algo 
de tan recia estirpe española como 
perteneciente ol Sindicalismo, es de­
cir, «sindicalistas»}; en ñn, los periódi­
cos comunistos nos hablan de la unión 
de los Juventudes, sin tener en cuenta 
que, ounque la anhelemos fervorosa­
mente, la anhelamos dentro de nues­
tro ideario. Se puede ceder en oJgu- 
nos concepciones formales; en la esen­
cia, no. Así, nuestro mayor ideol, con­
dición precisa paro lo victoria, es lo 
compenetración perfecta, cediendo en 
lo que seo posible ceder, pero con- 
servondo puras as esencias de nues­
tro credo.

Perdonadme, compañeros, que os 
hable en plural; pero me siento de 
tal modo identificado con vosotros, 
que comparto de todo corozón vues­
tras ilusiones y esperanzas.

Vamos a ver cuál es vuestra misión; 
no hablemos de los trincheras en que. 
muchos habéis afirmado vuestro dere­
cho a hablar claro y fuerte; fuera de 
ellas, en Iq retaguardia, con vuestro 
trabaio y vuestro esfuerzo, lo hobéis 
sentado tombién.
' Pero no es sólo el derecho lo que 

tenéis; es uno misión altísima, no uno 
posibiiidod, uno razón indiscutible de 
ofvmar vuestro evoiuntad de ser».

Después de lo revolución cruento o 
que el estúpido orgullo de los preto-

rionos nos arrostroron o todos, al 
echar los cimientos de la nuevo Es­
paña es vuestro el derecho de una 
afirmoción rotunda.

No estáis aún (Ifelkes vosotrosi) 
maleados por el estúpido espíritu de­
formador que, no ya entre nosotros, 
en el mundo entero parece haberse 
entronizado: el espíritu de lo duda y 
la vacrioeión. Tenéis fe y valor.

Yo sé lo que queréis y lo que no 
queréis. No queréis díctaduros, ni la 
de derechas ni la de izquierdas. Dic­
taduras no, de ningún modo; menos 
una disfrazado bajo un ontifoz pro­
letario que oculto una burocracio me- 
socrótica. No queréis ni caudillos opre­
sores, ni leyes deformadoras. Que­
réis, y a ello tenéis derecho, vivir lo 
vida sin ridículos ni incómodos apa­
ratos ortopédicos. Queréis ser libres, 
fuertes, ecuánimes, serenos, conscien­
tes; sobre todo y por encima de todo, 
conscientes.

¿Vuestra Jobor? Una labor de cul­
tura, dê  fortoleza, de sacrificio y de 
depuración. NI rencillas, ni envidias, 
ni odios, ni rivalidades. Vencer, ven­
cer por encima de todo, y uno vez la 
victoria nuestra, entonces, serenamen­
te, severamente, resueltamente, estu­
diar lo nueva estructuración posible 
de la sodedod. f Porque en verdad os 
digo que la magna, lo suprema, k> 
portentosa labor de las Juventudes es 
crear una nueva España; nnejor di­
cho, hocerla renocer, como el Fénix, 
de sus cenizas I

Antonio DE HOYOS Y VINENT

I T I N E R A R I O  L I R I C O

B U E N O S  A I R E S
I

Ciudad de calles inmensas, 
como riachuelos que avanzan 
— en cartera interminable—  
hasta perderse en la Pampa;
Ciudad hecha de ciudades 
que se cruzan y  entrelazan, 
con m ultitudes diversas 
que conviven y  no se aman: 
ciudad de imponente tráfico, 
ciudad siempre apresurada; 
en tu  agitación ¿qué buscas?
¿Te buscas acaso el alma?

II
Ciudad cuyos corazones 

unánimemente exalta 
un repentino entusiasmo, 
qu£ de igual m odo se apaga;
Ciudad que como otra alguna 
das albergue a la esperanza, 
y  eres a la vez asiento 
de la decepción amarga;
Ciudad en donde la vida 
como un torbellino pasa 
y  en su vórtice implacable 
caen las almas trituradas

III
Pero llegará algún día 

en que se hará una gran pausa; 
cuando calmadas se vean 
tus alucinantes ansias; 
cuando en ti se hayan fundido, 
al cabo, todas las razas...
¡Y  entonces te encontrarás, 
sin ya buscarla, con tu  alma!

V a l e n t ín  DE PEDRO

A P R O V E C H A N D O  U N  D I B U ^ .  VAGUEJUa
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-JC* Rwferia h obtm  d r i  t i m p e .
-Tm m U o é o , mo tw cípt Ja Ormama.
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COTI LLEO
V ergQ enzos y... sinvergfienzo*

El bueno de Florencio, trobajador 
capaz, hombre entusiosta—Imujer, 
suegra y siete hifosl—, pasó de) ta­
ller al éatallón.

ia  cerrojeria donde trobojó se le 
representoba como sueño lejano, en­
tre el enfebrecido.ambiente de aquel 
Navalmoral de lo Mata.

Y de allí hacio atrás, llegó a Lo 
Florida, muerta, silenciosa. 0  lugar 
donde la NoH bailara con él—porri­
llo ladeada, piropo rópido que se es­
trellaba ante el provocador busto de 
ella—al compás de los organillos, lo 
verbena y la ermita, la descomunal 
cobezoto de Goyo—posterior a «sus 
tiempos»—se encontraba totalmente 
cotnoiada.

Y el bueno de Florencio sintió des- 
garrorse lo tierra al estadillo de los 
morteros. El aire se volvía asfixiante, 
pesado, nauseabundo eî tre el olor a 
pólvora y a cadaverino.

Así un dio y otro. ¿Cuántos?... Has­
ta que, por fín, el bueno de Florendo 
pide permiso, que le es concedido.

Ver o la parienta y o ios chicos. De 
k» suegra... imejor es no acordarse!

Castellana arriba, ios zapatones tos­
cos y claveteados del soldado; su an­
dar etKorvodo, formado por el diario 
caminar entre el dédalo de trincheras 
peligrosas; su caro curtida por el fue-

So y la muerte, chocarr cón los sem­
ientes pólldos, enfermizos, con. el 

ademán jactancioso y cursi de tonto 
y  tanto «señorito» que muestran lo fi­
sonomía desvergonzada y chulesca 
que paseaban antes de la subleva­
ción.

Y Florencio se ve, por un momento, 
en aquellos tristes dios en que su ab­
negada humanidad iba del taller a 
casa, en aquellos dios en los que su 
pobre familia se aumentaba con un 
chico mós y el bolsillo disminuía, o ca­
pricho de los mismos señoritos creti­
nos que, como ahora, paseaban su 
desvergüenza, su impudicia recogida 
en prostíbulos o en los bailes del 
Ritz. Para el caso viene a ser lo mismo.

Florencio, el bueno de Florencio, 
que regresa del frente para visitar a 
su familia, a lo que no veía Ihocío 
tanto tiempo!, piensa en la sangre que 
a borbotones solía de sus comaradcs 
caídos en brutal contorsión por defen­
der su ideal; piensa en la angustia de 
su alma en medio de bárbaros com­
bates, pensando en los chicos, pien­
sa y piensa... tanto, que apenes se 
fijo en el cartel que hay al final del 
paseo: «Avenida de la Unión Prole­
taria», no examina—como no exami­
nan tampoco los numerosos agentes 
que por allí deambulan—lo edad de 
todos aquellos seres que gustan de 
resaltar sus gustos de invertidos.

Florencio, que por casualidad se en­
cuentra con un compañero del Bata- 
ítón, se dirige a él. Apenas lo saludo, 
pero sus ojos, como ios del otro, pa­
recen exclamar, doloridos, con amar­
gura acerba:

—lY  pora esto estemos luchando!

UN CHIQUET

Maniflesío de las 
lovenlndes Libertarias
El Comité Regional de Juventudes l i­
bertarias de Castillo saluda a  todas 
los organizaciones que han firmado 
Jos bases de la Alianza Juvenil An­

tifascista.

Después de muchos esfuerzos y tra- 
bojos llevados a  cobo por los Comi­
tés nacionales de todas fas organi­
zaciones juveniles, se ha llegodo o la 
deseada Alianza Juvenil Antifascista.

Todos la esperábamos de un momen­
to o otro. El monifiesto lanzado por 
todos las organizaciones de lo juven­
tud espoñoJa a los heroicos comba­
tientes del Norte, señaloba yo, de 
una formo concreta, que nos encon­
trábamos ante el preámbulo de la 
unidad juvenil antifascista. No s e  han 
■hecho mucho esperar las bases que 
vinculan a todo lo juventud española 
a un programa común de realizacio­
nes inmediatos, pora facilitar consi­
derablemente lo marcha normal de lo 
guerra y unir en la retaguardia a to­
da la juventud en el trabajo conti­
nuo y obnegodo que nos conducirá 
a la noto revolucionaría que nos pro­
pusimos conquistar el 18 de julio.

E¡ Comité Regional de Juventudes 
Libertarias de Costilla, en representa­
ción de más de 50.000 jóvenes que 
integran nuestra Federación, saluda 
al poeto firmodo por los Comités no­
cionales de lo juventud española, por 
ser la expresión consciente y revo­
lucionaria de los jóvenes que en las 
trincheras sacrifican su vida en aras 
de la libertad, y en la retaguardia for­
man ia primera avanzada de la pro­
ducción. Con toda lealtad declaremos 
que nos satisfacen plenamente los 
bases que vinculan a  toda lo juven­
tud a recíprocos derechos y deberes 
y exhortamos o todos los camarades 
para que acojan el pacto de unidad 
con toda alegría y satisfacción, por 
ser la síntesis de larga discusión por 
experiencias pzosados y, sobre to ^ , 
de un fuerte deseo de estrechar codo 
día más las relaciones de la juventud 
para robustecer las filas de nuestro 
Ejército Popular, Incrementar la pro­
ducción en las industrias de guerro y 
estimular o nuestros mayores para que 
sigan el mismo comino que la juven­
tud. Nuestra Alianza será, como bien 
se dice en uno de sus párrafos, pora 
ayudar también a las dos grandes or- 
ganizociones sindicóles a que consi­
gan plenamente la unidad. La juven­
tud española la robustecerá desde 
sus ’ Sindicotos ‘y perseguirá implaca­
blemente a los enemigos de ello, que 
son ios enemigos de la clase trabaja­
dora. Exactamente lo mismo desean 
de los partidos políticos. La hora de la 
unidad ha llegado y nadie puede 
oponerse al deseo unánime de todos 
los trobojodores. Lo juventud españo­
la señóle e! camino que tienen que 
recorrer nuestros mayores, y que te­
nemos lo completa seguridad que lo 
recorrerán sin ningún tropiezo, que 
impida formar un cerco de hierro in­
expugnable a los Ejércitos invasores 
de Italia y de Alemania.

Lo victoria en la unidod consegui­
do no pertenece o nadie. Todas las 
organizaciones juveniles hemos sacri­
ficado lo necesario para no obstocu- 
lizar el d^seo de toda la juventud. 
Nosotros, el Frente de la Juvenhwl 
Revoludonorio, las Juventudes Socia­
listas Unificados, la consigna de Alian­
za Nocional de lo Juventud y de los 
republicanas y sindicalistas^ concep­
ciones también que nos separan. La 
Alionza Juvenil Antifascista es un 
triunfo de toda lo juventud española 
y nadie tácitamente puede apuntarse 
un tanto, sin traicionar las bases fir­
madas en Valencia.

Nuestro único deseo—firmadas las 
bases de Alianza— encontrar en 
todas Jas organizaciones juveniles la 
misma lealtad de nuestra organiza­
ción. Será la único forma de que en 
un piozo breve no solamente manten­
gamos el pacto firmado por nuestros 
Lomités nocionales, sino que nos ho­
yamos acercado mucho y las peque­
ñas rencillas queden excluidos de 
nuestras respectivas organizaciones. 
De antemano decimos que 1os Juven­
tudes Libertarias lucharán con todos 
sus fuerzas por estrechar cada vez 
más la voiuntod de toda la juventud.

Con el mayor entusiasmo saludamos 
la Alionzo Antifascista de la Juven­
tud, y seremos sus paladines más fer­
vientes pora que se cumplan con ri­
gurosidad todos los puntos que han 
dado lugar a la unidad juvenil. Los 
enemigos de ella encontrarán en nos­
otros una barrera inexpugnable.

iViva la Unidad Juvenil Antifascis­
ta!—El Comité Regional de Juventu­
des Libertarias del Centro.

Todas las noches leemos cierto diario, cuyos ataques a los res­

tantes sectores antifascistas nos inundan de asco, de vergüenza.

Por lo visto no se han enterado de la pérdida de Santander, de 

Bilbao, de Mólaga. ^

PARA HABLAR VA A 
HACER FALTA P U R G A R SE

Sí, de verdad. Poro mascullar unos 
palabritas hemos de injerir unos do­
sis de laxante, por ser el único me­
dio eficaz para tener la lengua limpia.

Decía nuestro froternol y  querido 
diario «El Sindicalista», no hoce mu­
chas noches, que o Madrid ha lle­
gado otra plega — por lo visto, los 
obuses y el hamE>re son pocos—: la 
incorrección bórbara en el lenguaje.

El defecto t>o sólo es de Madrid. 
Casi todas Jas capitales de nuestra 
España se ven asolados por ese mol- 
estor.

No nos referimos a lo otro España 
—a lo que ha dejado de ser Espa­
ña—, porque oliO' como el exceso en 
lo verbal se expresa en distintos idío- 
nKts, suponemos que serón pocos ios 
enterados.

Hoy quien,_ por presumir de revolu-

cionorlo o de combatiente, usa y  chu­
sa de los mós escogidos interjeccio­
nes.

Y , froncamente, que en un momen­
to acalorado, o en otras circunstan­
cias, se deslicen frases de mal gusto, 
no tiene la importancia que reviste el 
constante uso de ellos.

No se nos creo timoratos a  redi­
chos si nos manifestomos así. Hoy que 
acabar con ese vocobulario malso­
nante, que originará una degenera­
ción de nuestro idioma y una relaja­
ción evidente en el sentido revolu­
cionario.

Para nosotros — como para todo 
hombre libre, consciente de su mi­
sión—, el ideal es algo sublime que 
no debe empañorse con acciones o 
patobros encenagadas, reveladoras de 
baja cotodura moral.

Se debe pensar tombién que quien 
se disfraza no lo hocé sólo cambian­
do su vestimenta, sino también modi­
ficando su monera de hablar.

C O N V O C A T O R IA
H1 domingo, día 12, a las diez 

de la mañana, se celebrará una re­
unión de todos los estudiantes añ- 
liados a las Juventudes Sindicalis­
tas de Madrid.

Tendrá lugar en nuestro local 
social, calle de Sevilla, núm. 6. ad­
virtiendo que la ausencia de cual­
quiera de los convocados deberá 
ser justificada.

Entre las muchas condiciones que se imponen para ganar— pe­

ro ganarla de verdad, no perdiendo más capitales*~^a guerra, exis­

te uno, verdoderamente «preciosa»: Los Partidos políticos no de­

bían intervenir en la dirección de España.

Si en su lugar actuaran las juventudes, lotro gallo n6$ contara!

Para
lo s  F u n c io n a r io s  

de Hacienda
Al cerrar este número se nos no­

tifica haber sido atendida nuestra 
campaña en pro de los funciona­
rios del Ministerio de Hacienda.

El señor Negrin ha acordado 
aumentar los sueldos— los modes­
tos sueldos, se entiende— en 1.500 
pesetas anuales.

Las normas para el'percibo de 
esta mejora podrán interesarse de 

las Habilitaciones respectivas.
Nos congratulamos de esta me­

dida y felicitamos a los favoreci­
dos.

Por lo menos, con este aumento 
podrán comprar algo de comida.

• í
I

H e aquí el te lo  fascista: H itler, Franco y  M ussoU ni. ¿Q ue no veis a  Franco, 
tt pesar de estar en m e d io / M ira d  bien. T o d o  será q u e  com o es tan peque­

ñ o  n o  sea m u y  visible.

Desde hace pocos días vemos gran cantidad de fotografías de 

las operaciones agrícolas, de algunos '  ̂ de «stajano-

vistas»,.. ‘ ^

BOLETIN DE SUSCRIPCION
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DE MADRID

Habiéndose reonudado el ser- 
vicio de Abastos de esta Orgo- 
nización, suspendido para re­
organizar la CooperoHva, se 
comunico que los afitiodos que 
deseen acogerse a este benefi­
cio, podrán pasarse por la Ad- 
nnnistracíón, Sevilla, 6 de ortce 
a dos, paro recoger la corres­
pondiente inscripción.

E l  cam arada  ................................. -.....................................................
q u e  v iv e  en  ........................................ . calle d e .................................... ..
n ú m e r o ..........., se suscribe a l sem a n a rio  AVANZAR, com prom efíéndose
a pagar ............................... pesetas con  ................................. , im p o r te  de

u n ....................................(1).
M a d r id . ........  d e .................................... de 1 9 3 .....

(Firma.)

¿Es qué piensan poner en práctica la célebre fábula de los dos 

conejos? ( I )  Trimestre o semestre.

A D V ER T EN C IA
IM PO R TA N TE

En nuestro número onterior se des­
lizaron vorios errotos que el lector 
habrá subsanado. No obstante, nos 
creemos obligodos a saJvorlas, por 
el «bulto» de algunas.

Así, en lo página primera y en el 
entrefilet había que añedir «después»; 
ol no haberlo hecho, el sentido de ki 
frose constituía una pequeña «pero­
grullada». Igualmente, en la página 
primera y  en el artículo titulado «El 
Sindicalismo, base futura de Espafio», 
se calificaba a nuestro querido amigo 
Marín Civera como «económico», en 
vez de «economista».

Todos ellos fueron originadas por el 
apresuramiento con que AVANZAR 
ha de componerse, puesto que el dar 
su solida en la fecha acostumbrada 
visándolo lo Censura — que siempre 
actúa con lentitud—nos obliga a co­
rregir deficientemente nuestras gale­
radas.

Lamentamos estas faltas, que no vol­
verán a producirse.

Ayuntamiento de Madrid
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L4 UNIDAD DE LA IDVENTDD ESTA CDNSEDUIDA
«Al vencer en esta revolución, 

cuando se trate de la organiza­

ción del mañana, es natural que 

cada uno procuremos poner un 

poco de nuestra cosecha; pero 

hay que evitar el que cada uno 

quiera hacerla de una manera.» 

ANGEL PESTAÑA.

o!-

«Pensamos ordenar nuestra 

dirección hacia una economía 

de transición con el aprovecha­

miento de lo probable, aunque 

pertenezca a la sociedad pasa­

da/con el fin de evitar el cam­

bio dolorosos

(Manifiesto de las Juventudes 

Sindicalistas, Valencia.)

Bases de la álianza Iweoil Antilascista

ADN 1AY NEÜRERQS
realidad, no es muy faene el 

calificativo; pero podíamos redactarlo 
en diminutivo y  nos acercábamos más 
a la veadad.

Los hechos ocurren en el Ministe­
rio de Hacienda y Economía, tras­
cienden a la Gaceta y llegan a boga­
res pobres, reduciéndolos, aún más, a 
la miseria.

Hace muy pocos días hemos obser­
vado en el Diario Oficial la destitu­
ción de gran cantidad de funcionarios 
pertenecientes al mencionado departa­
mento público.

Motivos: ¿Desafección al régimen? 
No, nada de eso. Esas pobres vícti- 

. mas han sido eliminadas de sus mo­
destos puestos— que consiguieron mer­
ced a grandes privaciones y esfuer­
zo®— por haber tenido la dignidad de 
cumplir con su deber de trabajadores.

En efecto, la vida administrativa se 
rige, en el aspecto personal, por el 
Estatuto de Funcionarios, promulgado 
en 1918, y que, con ligeras modifica­
ciones, está vigente. En esta norma 
básica se fundamenta rotundamente lá 
inamovilidad del funcionario público, 
que no puede ser trasladado sino por 
petición propia, o bien como castigo, 
y ello tras el oportuno expediente.

Andando los tiempos llega un per­
sonaje que, en vista de sus estudios 
sobre cuestiones tan importantes como 
la Veterinaria .. o  la Medicina— no lo 
sabemos bien del todo— , decide «1 
traslado a Valencia de los funciona-, 
rios del Ministerio que regenta.

¿ P o r  q u é ?  Arbitrariamente, pof 
unas “necesidades del servicio” que no 
se explican nunca, porque en la bella 
y alegre capital levantina son más nu­
merosos los brazos cruzados que los 
dedicados a la eficaz tarea de desempol­
var legajos.

Sobre la escasez de los sueldos se 
agrega otra desgracia.

El hombre que por set trabajada 
es revolucionario, no recibe del anti­
fascismo más que perjuicios. •

Y  hay que cortar esto totalmente, 
absolutamente.

¿Qué importan diez o quince fun­
cionarios más en un lugar donde so­
bran los inactivos? ^  ’t  1*!'

Por eso debe meditar un poco el 
titular de esa cartera. Debe pensar que. 
con su descabellada actitud, va convír- 
tiendo en enemigos del régimen a mo­
destas personas, a los que, por su con­
dición de proletarios, debe dedicárseles 
las mayores atenciones.

Estos hechos, verdaderamente ver­
gonzosos, que debiera exponer el ab­
surdo e inútil Frente Popular de Fun­
cionarios, han de ser reprimidos. 

Sinceramente lo decimos.

MBNDA

En el corazón de todos los jóvenes 
españoles profundiza cada día una as­
piración incontenible: ver realizada la 
unidad de la joven generación de nues­
tro país para la defensa de la inde­
pendencia nacional y la revolución, 
contriciones sobre las cuales ha de asen­
tarse un porvenir de venturas y de fe­
licidad para la juventud. Al año de 
guerra este sentimiento de unidad ha 
adquirido tal fuerza que. gracias a él, 
los representantes de todas las organi­
zaciones antifascistas y revoluciona­
rías de la juventud española hemos 
llegado a concertar las siguientes bases 
para la acción común:

LA REVOLUCIÓN

1.* La Alianza Juvenil Antifascis­
ta, reconociendo la transformación po- 
lítícosocial y económica operada en 
nuestro país después del 19 de julio 
del año pasado, se compromete a con­
solidar e impulsar las conquistas revo­
lucionarias. Asimismo, las organiza­
ciones juveniles trabajarán constante­
mente por la alianza de las organiza­
ciones sindicales C. N. T .-U . G. T . 
para ganar la guerra y desarrollar k  
revolución. Del mismo modo verán 
con simpatía la unidad de las fuerzas

tribuido rigurosamente a la causa del 
pueblo, sacrificando sus mejores mili­
tantes, toman sobre si la tarea de edu­
car a la nueva generación de nuestro 
país en el espíritu de respeto al mando 
único, representado por el Estado M a­
yor Central y el Gobierno, Capacidad, 
lealtad y heroísmo son las virtudes 
que todos los combatientes tienen el 
deber de pK>seer plenamente. Para los 
que lo acrediten demandamos camino 
expedito hacia los puestos de mando 
de nuestro glorioso Ejército popular. 
Necesitamos un Ejército para el qnc 
la técnica militar no tenga secretos. 
Las Escuelas populares de guerra de­
ben buscar sus alumnos entre los que 
más se hayan distinguido en la lucha, 
y si eJeistieran entre éstos quienes no 
poseyeran la cultura mínima, para ini­
ciar su capacitación prc^esional. el Go­
bierno debe organizar cursos prepara­
torios para colocar por la técnica en 
los puestos de mando a quienes por 
su heroísmo y lealtad lo tienen bien 
ganado, 'ya que, en definitiva, sólo 
ellos son la garantía de nuestro Ejér­
cito, y, por tanto, de nuestra victoria. 
La juventud española considera que 
desde este momento es posible ampliar 
el esfuerzo que hasta ahora ha venido 
realizando y que se halla dispuesta a

de aumentar, sino de hacer cada día 
más perfecta nuestra producción bélica. 
El Gobierno debe ayudar al desarrollo 
de estas brigadas y clubs, y  debe sa­
car de ellas a aquellos jóvenes que se 
distingan por su abnegación y capaci­
dad para convertirlos en los nuevos 
técnicos que España precisa. Para el 
desarrollo de la industria de guerra que 
la situación de nuestro país exige, el 
Gobierno debe ir atrayendo a la pro­
ducción a miles de brazos jóvenes pa­
rados que hay en nuestro país. A tal 
fin. lo que proponemos es que en la in­
dustria de guerra, para que rinda lo 
necesario, se vaya a la creación de un 
Consejo Nacional de Armamento y 
Municiones, compuesto por los repre­
sentantes de las dos Centrales sindica­
les. C. N. T . y  U. G. T .. bajo la di- 
rección del Gobierno.

PROBLEMAS DEL CAMPO

4.‘ Desde el comienzo de la gue­
rra la juventud campesina de España 
ha dado muchos miles de vidas a k  
causa del pueblo, del brazo del resto 
de la juventud. Tiene también una 
gran misión a cumplir: aumentar, por 
su parte, la producción de nuestro agro 
para extraer de la tierra la mayor can-
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políticas afine® para el mismo fin. Las 
Juventudes integrantes de la Alianza 
se pronuncian en el sentido de que to ­
das las organizaciones políticas y  so­
ciales de nuestro pueblo, encuadradas 
en el marco antÉkscísta, estén repre­
sentadas en la dirección del mismo en 
relación a su fuerza e influencia, pre­
via la elaboración de un programa co­
mún, para facilitar nuestro triunfo so­
bre el fascism^ y afianzar la marcha 
de la revolución.

EJÉRCITO POPULAR

2.* Las juventudes antifascistas es­
pañolas afirman que nuestros comba­
tientes luchan por la independencia 
nacional, por la libertad y por la 
emancipacióij e co n ó m ic a  y social. 
Nuestra guerra no es una pugna más 
entre intereses encontrados del capita­
lismo. La juventud española sabe que 
su porvenir, la conquista del deredbo 
a la cultura, a la libertad y al bien­
estar dependen de la victoria de la gue­
rra que libra el pueblo español contra 
el fascismo. Es por esto por lo que 
nos preocupamos del deber que tiene 
todo joven de cumplir. las leyes de m o­
vilización y de ser, dentro del Ejército 
popular regular, un soldado leal, dis­
ciplinado y heroico basta la muerte. 
Y, en consecuencia, las organizaciones 
que suscriben este documento, que des­
de el primer día de la lucha han con-

hacer cada vez más sacrificios, mayores 
esfuerzos en el combate, dando cente­
nares y centenares de nuevos aviadores, 
tanquistas, marinos, artilleros y dece­
nas de miles de nuevos soldados.

La Juventud española está dispues­
ta a superar todavía más su derroche 
de abnegación y 'heroísmo en el frente 
y su esfuerzo de emulación en el com­
bate basta la victoria definitiva, para, 
tras ella, constituir una España justa 
y libre, y  por ello pide que, paralela­
mente a su esfuerzo heroico, se garan­
tice a los jóvenes combatientes su bien­
estar. tanto para la juventud obrera 
como para la campesina e intelectual. 
De la misma manera que aquellos jó ­
venes que la lucha deje inválidos de­
berán recibir del Estado una educación 
profesional que les permíta una exis­
tencia digna y poder seguir siendo úti­
les al pueblo.

ECONOMÍA

3.* La juventud española desea 
que la producción nacional de guerra 
se desarrolle hasta el punto de poder 
fabricar en nuestro país todo aquello 
que necesitemos para la guerra contra 
los invasores fascistas. Nosotros debe­
mos llegar a fabricar más y mejor ma­
terial que el enemigo tienei y para esto 
estamos dispuestos a desarrollar las 
brigadas de superproducción y clubs de 
fábricas, con la gran misión no sólo

tídad posible de productos con que 
atender a las necesidades del país y de 
la guerra. La Alianza juvenil luchará 
con la juventud campesina 'por <1 lo­
gro de esos derechos, por el respeto y. 
el apoyo a las colectividades campesi­
nas y garantizando la propiedad y li­
bre desenvolvimiento .de los pequeños 
campesinos. Nos declaramos contra to­
dos los especuladores y cuantos pre­
tendieran aprovecharse e n beneficio 
propio de la transformación social ope­
rada en el campo para convertirse en 
una nueva clase de propietarios. La 
Alianza juvenil debe prestar, si es pre­
ciso, su ayuda material en el campo, y 
propugnar incansablemente por llevar 
a él todos los medios necesarios para 
proporcionar a los campesinos una per­
fecta capacitación técnica.o

LA CULTURA

5.‘ La revolución, que la llevará 
al aplastamiento de la explotación de 
los grandes capitalistas y  terratenien­
tes. a! conquistar la libertad y el bien­
estar para la nueva generación, ha pro­
vocado en toda la juventud el deseo 
de saber, de poseer una cultura, de 
desarrollar su inteligencia y su capa­
cidad creadora. Por esto consideramos 
un gran acierto la creación de Institu­
tos Obreros, labor que debe verse con­
tinuada en el sentido de abrir a todos 
los jóvenes que sean capaces los cen­

tros superiores de cultura: Universi­
dad, etc. Esto, unido a la lucha im­
placable para llegar al exterminio to­
tal del analfabetismo, en los medios 
rurales y en el Ejército, por medio de 
las Milicias de Cultura, Hogares dd 
Soldado, Bibliotecas en el frente. Mi­
siones pedagógicas campesinas y  des­
arrollo del movimiento “Alerta" en U  
preparación premílítar, física y cultu­
ral de la juventud española, que haril 
que la generación de la revolución sea 
comienzo de la generación culta, fuer­
te y  sana, reformadora de los valores 
de conquista política y social, por U 
que hoy luchamos.

Todos los jóvenes trabajadores que 
se vean privados de prestar su colabo­
ración a la sociedad con su trabajo 
por incapacidad física o  enfermedad 
congénita o adquirida, deben encon­
trar su debida asistencia por parte del 
Estado. Es también aspiración de U 
juventud española que se vigile debi­
damente la situación de salubridad de 
los medios de trabajo, ofreciendo con 
ello a los trabajadores las garantías de 
una existencia sanitaria en todos los 
lugares de producción,

CONSIDERACIONES G E N E R A L E S

6.* La juventud, que derrama su 
sangre en el frente por la revolución, 
y con ella toda la nueva generación 
española, cree necesario, para llevar 
victoriosamente la lucha contra el fas­
cismo invasor la existencia en la reta­
guardia de un sólido orden revolucio­
nario. Las organizaciones que suscri­
ben manifiestan su respeto por la libre 
autodeterminación de las distintas re­
giones españolas que acuseq caracteres 
de nacionalidad, sin que ello signifique 
separatismo, del que seremos siemore 
enemigos.

Com o principio moral, la Alianza 
juvenil impondrá lealtad y combatirá 
abiertamente el lenguaje soez y  agre­
sivo, las calumnias y todo fomento díe 
discordia, tanto en el frente como en 
la retaguardia, que tiendan a debilitar 
la unidad de las fuerzas antifascistas. 
A través de la unidad de las organí-

L e e d  EL S I^ D IC A L I$ T A

zaciones juveniles antifascistas y revo­
lucionarías de España, nosotros que­
remos unir a todos los jóvenes espa­
ñoles, cualcíquiera que sea la organi­
zación política- o  sindical en que mili­
ten. con tal de qué sientan la causa 
de la independencia de España y de 
la revolución.

Con esta arma formidable, la ju ­
ventud de nuestro país continuará su 
lucha revolucionaria por una España 
Ubre de explotadores, donde todas las 
riquezas estén en manos del pueblo, 
donde todos los jovenes tengan asegu­
rado su bienestar y su derecho a la 
cultura y a la libertad.

Firman: Por el Comité Peninsular 
de la Federación Ibérica de Juventudes 
Libertarias, Fidel Miró y A . Blanco; 
por la Comisión Ejecutiva de la Ju ­
ventud de Izquierda Republicana, ile­
gible; por el Comité Nacional de las 
Juventudes Sindicalistas, Emilio Jimé­
nez; por la Ccmiisión Ejecutiva de la 
Unión Federal de Estudiantes Híspa­
nos, José Alcalá Casfi7/o; por la Co­
misión Ejecutiva de las Juventudes 
Socialistas Unificadas, Santiago Carri­
llo y Segis Alvarez; por la Comisión 
Ejecutiva de la Juventud de Unión 
Republicana. Enrique López, Francisco 
Pardo y José del R ío: y por el Co­
mité Nacional de Juventudes Federa­
les, ilegible.

V I D A  E S C O L A R
Por Decreto se reanudan las tareas 

académicas en las Universidades de 
Madrid, Valencia y Murcia.

_ -El curso comenzará el día 1 del pró­
ximo octubre, pudiendo matricularse 
los alumnos pertenecientes a Universi­
dades enclavadas en zona facciosa.

Se exceptúa de este Decreto, como 
habrán observado los lectores, a la U ni­
versidad de Barcelona, a la que se rein­
tegra el régimen autónomo que poseía.

Ayuntamiento de Madrid
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citará la a c titu d  del Im perio  B r i­
tánico en las nuevas deliberaciones 
ginebrinas. N o s  tem em os que to d o  
siga igual. V aselina y  du lzu ra , pe­

ro nada rnds.
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calle carteles de bonit<  ̂ colores can­
tando las excelencias de la unidad sin­
dical y política, de la confraternidad 
entre los antifascistas. Y estos trece 
meses, en vez de haber dado resulta­
dos prácticos, al cabo de ellos estamos 
más divididos, mirándonos cada día, 
entre nosotros, con más recelos, lla­
mándonos hermanos unos a otros y, 
sin embargo, dándonos trato de ene­
migos” Dijo Sánchez Requena, miem­
bro destacado de la Organización Sin­
dicalista, que en nuestro último mitin 
habló en representación del Partido, a 
cuyo Comité Nacional pertenece.

En el Ejército Popular todos 
kis unidades han de tener igual 
trato. Distinguir unos de otras, 
dar preferencia a las mandadas 
por personajillos especializados 
en derrotas, es suicida.

LA JUVENTUD Y LOS PARTIDOS

"'Nosotros tenemos la estúpida cos­
tumbre de hablar muy claro; quizá 
no muy elocuentemente, pero sí con 
la suficiente claridad. Llevamos trece 
meses de guerra y de revolución; trece 
meses de un cantar incesante al Frente 
Popular o al Frente Antifascista; trece 
meses de unidad del proletariado; tre­
ce meses de unidad sindical; trece me­
ses de estar rellenando cuartillas en 
todos los periódicos, de lanzar a la

Un Partido sín Juventud no tiene ro­
zón de ser. Le falta ia vanguardia, to 
avanzada, lo descubierto que va ex­
plorando el terreno pora luego sem­
brar firmemente su doctrina. La Juven­
tud es el Partido del mañano. Y, por 
tanto, el deber de un Portido es oten­
der, encauzar, guiar por derroteros 
amplios toda lo fuerza, toda la pu- 
jonzo de su orgonísmo juvenil. SI esto 
no se hace así, lo nuevo, lo que noce 
puede entorpecer— inconscientemen­
te — la morcha de lo maduro, lo he­
cho, lo que tiene que dar la oríento- 
ción o seguir. Más claro: lo juventud 
puede poner algunos obstáculos—pre­
cisamente por su impulso—ol organis­
mo rector, al orientador de su ideo, 
o aquel que tiene que dar lo línea 
recta y firme a recorrer.

Por el contrario, el Partido, a) no 
atender como se debe a la avanzada 
de su ideal, comete un crimen. La 
fuerza impulsiva de un organismo jo­
ven se debe tener bien atendicia y 
ordenada para la propaganda a rea­
lizar. Nunca dejarlo que campe por 
su respeto, con harto riesgo de equi­
vocaciones y perjuicios mil para lo 
idea que, cJesde luego, a todos es 
común.

Pero para eso se requiere que en 
los organismos rectores, responsobles, 
orientadores si queréis, haya hombres 
que sepan dirigirlos con austeridad, 
entusiasmo, dinamismo. No basta con 
preocuparse de un organismo; no bos­
ta con dirigir con desenvolvimiento el 
Partido; hace falta también tener en 
cuenta a  la Juventud.

La rectitud más firme debe envol­
ver a los hombres aue gobiernan un 
Partido. Lo moralidaa debe sentar pre­
misa en ios responsables que lleven 
Jas riendas de un organismo antifas­
cista. Si, por el contrario, no es así, 
lá Juventud es cuando peligra. Puede 
heredar ciertas lacras, que serían una 
sombra de podredumbre para toda su 
vida. Sería el fantasma del vicio, al 
haber sido dirigida por un centro de 
responsabilidad—en este caso el Par­
tido—que lo hubiera enseñado mal 
el comino o recorrer, el que guioro 
todas las octuociones, con inminente 
peligro para las ideas que quiera esta 
Juventud sembrar por los campos del 
trabajo y de lo civilización.

Si lo idea es bello, es justo, es hon­
rada, pese o todo triunfa. S! Jos que

lo quieren difundir p<x̂  el mundo del 
trabajo no lo hacen a  la altura que 
lo magnitud de lo ideo requiere, en­
tonces la destrozan.

Por esto hav aue tener cuidado. No 
basto con desenvolver un cargo di­
rectivo con cierta facilidad. Hoy que 
desempeñarlo siempre en bien del 
ideal que se dice ser  ̂stentador.

Que no se separen los responsa­
bles de los caraos de un Partido, de 
lo marcha que lleve una Juventud de 
lo misma idea. Antes de eso, con ad­
miración, puesto que ya no tienen una 
ayudo poro el sembrado de su idea, 
encauzarla por horizontes amplios, 
donde uñ espléndido soi alumbre con 
claridad meridiana la morcha de uno 
nueva generación hado los puntos de 
la lucha y del trabajo por el bienestar.

Puede ser también que si la Juven­
tud ha recibido orientaciones, y' éstos 
son equivocadas, marche a la deriva, 
como un barco sin gobierno, entre el 
oleoje inmenso de las malos pasio­
nes provocadas ñor e) partidismo y 
los odios de los hombres, ciegos éstos 
ante lo epopeya que vive nuestro 
pueblo.

En este caso de chora, lo cuipo se­
ría del Partido, puesto que asesina de 
una manera lento los resortes direc­
tores del organismo juvenil.

La Juventud, por eso, por ser joven, 
necesita uno ayuda, una dirección 
eficaz, una orientación útilísima para 
su marcha por los derroteros del cam­
po y dei trabajo, y esta ayuda tie­
nen que darla los hombres directores 
del Partido.

Ahora que los hombres del Parti­
do, en este caso, tienen que ser dig­
nos conductores de la idea que os­
tentan y aue oreqonan o los cuatro 
vientos del país.

Si no es osí esto, no sólo peligra 
la Juventud,, sino que peligra el Par­
tido. y por úiHmo, y  esto es Jo lamen­
table, corre evidente riesgo la idea 
que unos y otros—Partido y Juven­
tud—rtienen el deber Inexcusable de 
defender contra todos los embates del 
odio y  de la po$Í^...

Pero la Juventud, pese a  todo, mar­
cha, y todos los obstáculos que se 
opongan a su poso serán verveidos por 
su ^ran impulso juvenil.

Sépanlo todos y téngortlo en cuenta 
para el futuro...

Eduardo C . SAMPERE

L IN A  E X P L I C A C I O N
POR Q tE  SON TANIMALOS

SE REUNEN LOS RABA­

DANES

Escasea el papel. Es­
casea la masa gris. Esca­
sean las ganas de tra­
bajar.

Se acuerda entonces 
que no se publique más 
qî e un periódico los do­
mingos por la noche y 

lunes por la ma­
ñana.

Los "nuevos” maes- 
^t)S dd periodismo res­
piran satisfechos porque 
han encontrado la 
fórmula.,,

h Agase  la  luz

En esto, el calenda­
rio anuncia un sábado 
— jeosas de los grie­
gos!—que ai día si­
guiente es domingo. Y 
he aquí que hay que 
cumplir el acuerdo.-

Aquella noche salió 
un periodiquito enclen­
que, mediocre, avergon­
zado. Un asquito. La 
gente iba dejando el 
ejemplar comprado en 
los bancos de los paseos, 
y ni aun así se lo lle­
vaba el aire. Pesado y 
plúmbeo que era el po- 
brecito,,.

Ingresad en las

luvenludes
Sindicall$fa$

AGONÍA DE LA OVEJA

Se vuelven a reunir 
los rabadanes y con una 
modestij ejemplar y 
franciscana reconocen 
que ni hecho de encargo 
podía haber salido peor, 
el periódico.

Pero como estamos 
en los tiempos de h  ca­
maradería y de la soli­
daridad y de la unión 
se acuerda— p̂ara no de­
jar mal al compañero 
"debutante”—que cada 
uno se reúna el domin­
go o el lunes que le to­
que en hacerlo cuanto 
peor, mejor..., aunque 
parezca un juego de pa­
labras.

Y he aquí por qué el 
periódico del domingo 
por la noche o del lunes 
por la mañana sale cada 
vez más interesante,., 
para la colección de ado­
quines que está acumu­
lando el Comité de Re­
construcción de Madrid.

EN EL DOMINIO 
DE SAN PEDRO

Los labios, finamente curvados, de 
monseñor Pacelli, sonríen levemente.

Frente a él un mensajero especial 
va desgranando cortesías, reverencias 
que. a pesar de su esmero, no osan 
compararse con la suavidad diplomá­
tica del secretario de Estado de la 
venerada y catolicísima s a n t i d a d  
Pío XI.

Sobre el grueso cristal de la mesa- 
bufete quedan las cartas credenciales 
que Cburruca, embajador de la nazi... 
onalista España, ha presentado.

LA B A R B A R I E  F A S C I S T A
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—Dígame: ¿es su excelencia des­
cendiente de aquel marino célebre...? 
—pregunta el afán ilustrado de su 
eminencia.

Y su interlocutor balbucea ¿ntre 
sonrojos:

— ¡Ejcm! Verá... descendiente, co­
mo descendiente, no recuerdo...

El cardenal, comprensivo, cambia de 
conversación, aliviando al flamante em­
bajador, que no conoce la historia de 
su país, 7  sólo tiene memoria para co­
nocer el origen de su apellido en una 
buñolería cuyos churros eran tan fa­
mosos como las opulentas caderas de 
la propietaria.

Después, la conversación toma otro 
giro. El enviado del “generalísimo" 
exige—tímidamente, eso sí—un poco 
de apoyo a las pretcnsiones domésti­
cas de su amo.

Pero la sutileza del eclesiástico se 
encrespa:

—Su excelencia conoce hay cosas ya 
imposibles... No podemos abandonai 
tanto a los católicos de la otra España...

El pobre Chorruca,
permanece boquiabier­

to. ¿Sabía el reverendo prelado que 
eran rojos? ¿Cómo se podrían tole­
rar las ferocidades de los anarquis­
tas o de los marxistas? En fin de cuen­
tas, nadie podía engañar a su eminen­
cia. El tendría noticias del poco caso 
que a los católicos se les hacía en te­
rritorio rebelde.

—-Sí, pero en la España roja ya se 
celebran misas. ^

Barbarie abitinia. CIvilizacidn fatditet

. Y la conversación terminó plácida­
mente. con dulces promesas y con una 
ftsM repetida mochas veces, pero 
—:J táctica!, i táctica!—no por eso me­
nos interesante;

— ¡Bueno! Hijo mío, ya conoce el 
dicho; "Un clavito boy...”

Y el cardenal Pacelli limpió sus re­
cias gafas.

ACE

Uneón Ptx.iQaáPici. c  O.—ilasem .
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